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PEDRO Y  UAN : DOS A PÓ STO LE S  C O M PAÑ ER O S

~^EDRO y Juan aparecen casi siempre 
juntos en la liistoria de la Iglesia 
apostóiica;juntos realizaron el pri­

mer milagro relatado en los Hechos, la 
curación dei cojo de nacimiento; juntos 
fueron encarcelados; juntos fueron envia­
dos a Samarla, cuando se recibieron en 
Jerusaiem las nuevas de la obra admira­
ble realizada alli por Felipe. Probable­
mente hablan sido amigos antes de cono­
cer a Jesús, cuando ambos hablan traba­
jado como pescadores en el mar de Gali­
lea; cada uno de los dos tenia un herma­
no, y ambas parejas de hermanos entra­
ron en et número de los doce Apóstoles: 
pero Juan y Pedro aparecen unidos en 
los Evangelios con más frecuencia que 
en compafiia cada uno de su respectivo 
hermano, Pedro con Andrés o Juan con 
Jacobo.

Pedro y Juan, con el hermano de Juan, 
formaban aquel grupo de tres que fueron 
admitidos a una relación más intima con 
su Maestro que los otros nueve. Vieron 
la gloria de Jesús en el Monte de la 
Transfiguración y su agonía en el huerto 
de Getsemaní. Pero encontramos a Pe­
dro y Juan sin más compafleros, cuando 
fueron enviados por Jesús a prepararla 
última cena; y los encontramos también 
juntos la mañana del dia de la resurrec­
ción, corriendo al sepulcro de Cristo, para 
ver con sus ojos que estaba vacio.

Pedro y Juan eran dos almas gemelas, 
tal vez por lo mismo que eran muy dife­
rentes: sus caracteres se completaban. 
Pedro era vehemente, impetuoso, preci­
pitado, variable, tan pronto elevándose a 
las mayores alturas de fe y  de lealtad, 
como sufriendo las más humillantes cal­
das. Juan era vehemente también, un 
«hijo del trueno», como su hermanoJaco- 
bo; pero constante, sereno, profundo en 
su pensamiento y en sussentimientos.de 
temperamento contemplativo y de vista 
espiritual penetrante. Era el discípulo 
«al cual amaba Jesús», el que mejor com­
prendía a su Maestro, el Que reposó su 
cabeza sobre el pecho de Jesús la noche 
de la cena. No era un carácter dulce y * 
afeminado, cual la imaginación de los 
pintores parece haberlo ideado; él quiso 
que su Maestro le permitiera hacer des­
cender fuego del cielo sobre la aldea de 
Samaritanos, queno le habían recibido, 
y prohibió a uno que echaba demonios 
en el nombre de Jesús que siguiera ha-

cléndolo porque no pertenecía alacom - 
paflia de ios inmediatos seguidores de 
Cristo. Hubiera llegado a ser un cristiano 
intolerante, si el espiritu de su Maestro no 
le hubiera enseñado mejores lecciones, 
y  Pedro no hubiera llegado jamás a ser

SAN JUAN Y SAN PEDRO
(C uaáro de D oré .)

el Apóstol roca, el que con su confesión 
vino a ser la primera piedra colocada en 
el cimiento de la Iglesia, y el Apóstol de 
firmeza pétrea, el que dijo que es menes­
ter obedecer a Dios antes que a los hom­
bres, si el Padre no le  hubiera revelado 
la verdad y el Espiritu Santo no hubiera 
hecho de éi lo contrario precisamente de 
lo que sus frecuentes caídas hadan te­
mer.

Ambos, Pedro y Juan, eran dos hom­
bres de carácter marcado, definido, y  no 
dejaron de ser lo que eran, sino que fue­
ron ennoblecidos, purificados y  santifica­
dos en la compañía de su Maestro, bajo 
su enseñanza, al contacto de su divina 
personalidad.
t^Son un ejemplo de lo que Cristo hace 
con las vidas humanas. Toma sus facul­
tades, sus dones, sus posibilidades y les 
da un valor y una eficacia para el bien 
como nunca pudo soñarse. Pedro es siem­
pre Pedro y  Juan es siempre Juan. Pedro 
como apóstol deja ver en algún caso, 
como cuando Pablo tuvo que reprenderlo 
en su cara (una posición no muy propia 
de un Papa infalible), porque se habia de­
jado llevar en Antioquia de los maestros 
judaizantes, su antiguo carácter variable. 
La misma tradición de su muerte, aunque 
sea infundada, nos indica hasta qué pun­
to habian impresionado la imaginación 
de los antiguos cristianos las alzas y ba­
jas del carácter de Pedro; porque esa tra­
dición nos lo presenta en un momento 
huyendo acobardado de los que le perse­
guían. y al momento siguiente pidiendo 
que lo crucifiquen cabeza abajo, porque 
no es digno de morir como su Maestro.

Si el Evangelio de Marcos tué dictado 
por Pedro, como la tradición afirma, su 
diferencia con el de Juan reflejarla de al­
guna manera la diferencia de condicio­
nes de los dos apóstoles. Pedro era ante 
todo un hombre de acción; no argumen­
taba con la lucidez de Pablo, ni se eleva­
ba a las concepciones de Juan; pero era 
el que tomaba la iniciativa; esto, y no 
ninguna prerrogativa de categoría, fué lo 
que le dió. de una manera natural, aque­
lla posición de prim as ín ter pares que 
tuvo entre los apóstoles.

Juan era un hombre de visión. El sim­
bolismo de ia Iglesia primitiva le asignó 
como emblema de su penetración espiri­
tual el águila que se eleva a grandísima 
altura en el cielo y  mira de hito en hito
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al sol. Sus frases son cortas, profundas, 
de alcance infinito: <Dios es luz>, <Dios 
es amor», 'Dios nos ha dado vida eterna 
y  esta vida está en su Hijo».

Las cuestiones pequeñas y secundarias 
no le interesan. Se eleva siempre de los 
hechos concretos a los grandes piincipios 
espirituales. Verdad, luz, amor, vida, son 
ias grandes realidades entre las cuales su 
espíritu se mueve.

Asi como las verdades todas se resuel­
ven en algunas grandes verdades senci­
llas y fundamentales, la conducta cristia­
na toda se resuelve en un solo manda­
miento, el mandamiento nuevo del Se­
ftor, el mandamiento que hemos recibido 
de Él: que nos amemos los unos a ios 
otros. Probablemente es cierta la leyenda 
que lo representa ya muy anciano, lleva­
do por los discípulos en una silla de ma­
nos a los cultos de la iglesia, donde se 
contentaba con repetir siempre el mismo 
brevísimo sermón; «Hijitos, amaos los 
unos a los otros». ¿Por qué nos dices 
siempre lo mismo? — le preguntaban—. 
«Porque esto es bastante. Quien cumple 
este mandamiento los ha cumplido to­
dos.»

Pedro y  Juan tenían una cosa de co­
mún, en medio de sus diferencias de ca­
rácter; ambos amaban profunda y real­
mente a su Maestro. «Nosotros le ama­
mos a Él, porque Él nos amó primero» 
— decía Juan — . «Señor, Tú sabes todas 
las cosas, Tü sabes que te amo» — pudo 
decir Pedro. Y  esto es lo que tienen de 
común todos los que después han creído 
en Cristo por la palabra de ellos y de los 
demás apóstoles. El pueblo cristiano es 
un pueblo formado por gente muy diver­
sa en sus caracteres, talentos, ideas, cos­
tumbres y aptitudes; pero todos están uni­
dos por el mismo amoral  Seflor que los 
compró con su sangre; son hombres y mu­
jeres, a los cuales Pedro podria escribir, 
como escribió a los cristianos de su tiem­
po; «Sin haberle visto, le amáis; y  aunque 
al presente no le veáis, os gozáis en Él 
con gozo inefable y glorificado».

C. ARAUJO GARCÍA.

El efecto de la predicación.

Al célebre predicador Massillon dijo 
una vez el rey de Francia, Luis XJV, ha­
blándole del efecto que ie producían sus 
discursos: «Cuando oigo predicar a otros, 
salgo contento de ellos; pero cuando le 
oigo a usted, salgo muy descontento de 
mí mismo.»

ÍESÚS Y  LO S  N IÑO S

Es interesante recordarlas tres ocasio­
nes en que vemos a Cristo ocupándose 
de los niflos y enseñando en las tres muy 
importantes lecciones a los ya crecidos. 
Algunos de nuestros lectores acaso per­
tenezcan a los niflos; otros, a los ya ma­
yores; pero hay en todo ello algo impor­
tante para todos.

La primera ocasión es mencionada en 
el Evangelio de San Marcos, capitulo IX. 
Los discípulos del Seflor estaban dispu­
tando entre ellos sobre quién sería el ma­
yor. El Sefior resolvió el conflicto de una 
manera muy elocuente. Les dijo que el 
que deseare ser el primero seria el últi­
mo. Entonces, «tomando un niflo, púsolo 
en medio de ellos, y  tomándolo en sus 
brazos», continuó hablándoles. Todo el 
que desee entrar en el reino de los cielos 
debe venir a ser como un niflo pequeño, 
siendo humilde, confiado y dependiente 
de Dios en todo. Nadie tiene razón para 
estar orgulloso de si mismo. Es Dios el 
que nos da todas las bendiciones; salud, 
casa, capacidad, posición e influencia.No 
tenemos nada que no hayamos recibido. 
El Sefior Jesús nos ensefla también en 
este pasaje que los suyos deben estar 
prontos a recibir a los pequefiitos en su 
nombre,y así es como losorfanatoriosse 
sostienen y como muchos enseñan a los 
niños en la Escuela Dominical las verda­
des de la Palabra de Dios.

Todos recordarán bien el segundo in­
cidente. mencionado en el mismo Evan­
gelio. capitulo X. Algunos niflos le fueron 
traídos a Jesús para que los bendijera y 
pusiera sus manos sobre ellos; pero los 
discípulos no querían que se interrumpie­
ra al Maestro con tales cosas, y empeza­
ron a retirar de allí a las madres. Enton­
ces intervino el Seflor Jesús. ¡Y  qué her­
moso es pensar lo que hizo y lo que dijo! 
<Dejad a los niños venir a Mi.» Asi desea 
Él que los niños le sean hoy traídos. Nin­
gún obstáculo debe impedirlo. |Cuán 
tiernamente los tomaba en sus brazos, 
ponía sobre ellos sus manos y los ben- 
dedal

El tercer incidente nos lo refiere San 
Mateo, capitulo XXI. Leemos que cuando 
los principales de los sacerdotes y  los es­
cribas vieron las maravillas que Jesús 
hacia y  cómo los niños gritaban en el 
templo diciendo: «¡Hosanna al Hijo de 
David!», se indignaron. ¿Y qué dijo Jesús 
de las alabanzas que le profieren los ni­
ños? Él enseñó a sacerdotes y  escribas 
que esto era el cumplimiento del segun­
do versículo del Salmo 8: «De la boca de 
los niflos y de los que maman perfeccio­
naste la alabanza». Cristo estimaba tas 
alabanzas de tos niños, y las estima to­
davia.

En estos tres casos podemos ver cómo 
Cristo trató a los pequeños. Cristo es 
nuestro perfecto ejemplo. Él nos ensefla 
aqui a recibirlos, a hablarles bondado­
samente, a mostrarles carifio con nues­

tras palabras y con nuestros actos y a 
enseñarles a que busquen al Salvador. 
De ordinario, los pequeños son enseña­
dos a imitar a los grandes, pero no ocu­
rre así en estos casos. Cada dia aprende­
mos más cosas del Señor Jesús.

F. A. H.

a r » »  jsSs« ^

COMO LA AURORA
Tenues reflejos 

de ópalo y grana, 
el horizonte 
sensible escalan.

Son tos preludios 
de la alborada, 
que opacos lacen, 
y en breve cambian 
en lus que brilla  
potente y clara.

Y  cual las flores 
dan sas fragancias 
al dulce beso
de la  mañana, 
brota en mis labios 
dulce plegarla, 
que es el aroma 
qae vierte el alma.

Breves momentos 
que nos encantan, 
son los fugaces 
de la alborada;
¡mas nace el día 
muriendo el alba!

Y  estos fulgores 
que raudos patean 
son cual los sueños 
de tantas almas 
que p o r el mundo 
van preocupadas 
con sus afanes 
p o r cosas vanas.

¡Qué tristes viven 
cuando les falta 
la  luz divina 
de la  esperanza!

Pero  en la vida 
fugaces pasan 
todas las cosas 
buenas y malas.

Son com o el humo 
que el cielo escala 
para perderse 
allá en la nada.

Sólo fulgura  
potente y clara, 
de am or divino, 
la augusta llama; 
única aurora, 
para las almas 
que van a Cristo 
con la esperanza 
de que en sus brazos 
tienen morada.

JOSÉ FE R N Á N D E Z ORTEGA

Este número ha sido revisa­
do por la censura.
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LOS PR O B L E M A S  DE L A  O B R A

D E  M Ú S I C A  S A C R A

L
a  amable firma que en un nùmero 
anterior de nuestra revista suscribe 
un artículo sobre <E1 canto en la 

Iglesia», invita, con mucha modestia por 
cierto, a personas más versadas en esta 
materia, y confidencialmente, ignoramos 
con qué fundamento, al autor de estas li­
neas, a ocuparse de la música instrumen­
tal que solía acompañar los cantos reli­
giosos de Israel y de la primitiva Iglesia 
cristiana.

Mucho lamentamos que problemas de 
la obra, tan de vital importancia como 
éste en las iglesias evangélicas, hayan de 
tratarse, por la índole de nuestro sema­
nario. casi diríamos superficialmente y a 
la ligera. Si se nos ofreciera espacio en 
E s p a ñ a  E v a n g é u c a ,  estudiaríamos en 
sus columnas el asunto con el deteni­
miento que merece.

Y  desde luego, opinamos con la mayo­
ría de los entendidos en la  más divina de 
las artes, como llamaba Platón a la mú­
sica, que el origen de ésta se encuentra 
en el hombre mismo: y no otro origen re­
conoce también la música instrumental 
que, según algunos, entre ellos nuestro 
Laureano Fontanal, nació del afán de 
imitar el hombre, por medio de instru­
mentos más o menos perfeccionados, el 
canto de los pájaros y las distintas voces 
y sonidos que producen los seres y  fenó­
menos de la Naturaleza; algo parecido a 
los del Sigfrido  de Wagner, cuando en la 
selva le sorprende el canto del pájaro y, 
cortando una cana, pretende imitar sus 
gorjeos.

Los pueblos primitivos debieron de 
acompañar sus melodías (monótonos can­
tos, pobrisimos de notas y sin variación 
de Intervalos, como acontece aún entre 
los pueblos salvajes de África y  Oceania) 
con palmadas o chocando unos con otros 
pedazos de madera para marcar asi las 
partes fuertes de la melodía, con  lo cual 
se creó el ritm o, cuyos golpes o tiempos 
debieron de sustituirse después por tam­
bores formados de troncos huecos de ár­
boles o grandes canas, como el bambú, 
cubierto uno de sus extremos con pieles 
de animales toscamente curtidas, dando 
con esto origen a los instrumentos.

Habría seguido la flauta en su loima 
más rudimentaria, hecha de esas mismas 
canas, con uno o más agujeros, y el arpa 
y la lira, rudimentarias también, con dos, 
tres y  más cuerdas hechas de tripas de 
animales, dando de este modo origen a 
la armonía, que consiste en la agradable 
relación de varios sonidos simultáneos 
que componen el acorde.

Israel.

Sabido es que Jubal, hijo de Lamech, 
‘ fué padre de todos los que manejan arpa 
y  órgano» (Oén., IV, 21); instrumentos

asociados a sus cantos religiosos, tan an­
tiguos como laReligión,tan antigua como 
el hombre. David exhorta repetidas veces 
en sus Salmos al pueblo a cantar al Se­
ñor a son de bocina, con salterio y arpa, 
con adufe y flauta, con cuerdas y órga- 
lío, con címbalos resonantes y címbalos 
de júb ilo . (Sal., 150.)

Durante la cautividad de Babilonia, so­
bre los sauces colgaban sus arpas los is- 
raeUtas, rehusando cantar las canciones 
de Jehová por hallarse en tierra de extra­
ños (Sal., 137): lo que demuestra que 
cuando las cantaban era acompañándo­
las con sus arpas.

Como en la famosa dedicación de] 
muro ,de Jerusalem, que óuscaron a los 
Levitas de todos sus lugares para traer­
los a Jerusalem a hacer la dedicación y 
la fiesta con alabanzas y con cánticos, 
con címbalos, salterios y citaras (Nehe- 
mias, XII, 27).

Por último, seguramente que la grita 
ordenada por Josué al ejército en conso­
nancia o disonancia de entusiasmo pa­
triótico con las bocinas o cuernos de car­
nero de los sacerdotes para tomar a Jeri­
có, que el Señor les habia entregado, se­
ria algún cántico religioso, bimplicisimo, 
o alguna explosión de aleluyas o hurras 
a Jehová acompañados de aquellos ins­
trumentos, con cuyo estruendo y las vo­
ces jubilosas de la muchedumbre (mila­
grosamente, según unos, y  según otros, a 
quienes no faltarla razón, de un modo na­
tural) cayeron a plomo los muros.

En suma, el Antiguo Testamento abun­
da de estos lugares y  parecidos que acre­
ditan en el pueblo de Dios la costumbre 
tan natural al hombre, como a los pue­
blos, sin distinción de latitudes ni de épo­
cas, de civilizaciones ni de razas, de unir 
a sus canciones religiosas instrumentos 
músicos más o menos acordados o per­
fectos, que estimulen el ánimo y robus­
tezcan y sostengan las voces. La mitolo­
gía helénica y  romana, y la Historia Uni­
versal andan acordes en esto con la Bi­
blia.

La Iglesia cristiana.

<La música, escribía el doctor Anto­
nio Walter, compendiando un precioso 
opúsculo de Seide, no es una lorma reso­
nante que se mueve, sino la expresión y 
manifestación de un movimiento interior 
lleno de fuerza». O lo que vale igual: que 
no es un juego de formas vacías, sin con­
tenido. Lo tiene, y tratándose de la idea 
religiosa, singularmente la cristiana, las 
iglesias de Cristo necesariamente habian 
de unir a la oración, esencial en toda reli­
gión y cuestión capital en la nuestra, sus 
cantos, y a éstos la' música instrumental.

No hay memoria de que en las Cata­
cumbas empleasen nuestros padres en la

fe instrumentos músicos cuando canta- 
b in, que si cantaban, de atenernos al tes­
timonio del Apóstol en sus cartas a los 
de Efeso y Colosas, (V, 19; III, 16.) Proba­
blemente tendrían mudas sus citaras y 
flautas por los rincones de aquellos obscu­
ros laberintos, hasta que brilló para ellos 
et sol de la libertad de conciencia que, 
después de diecinueve siglos de emanci­
pación cristiana, y aunque vayamos a la 
zaga de todas las naciones cultas, no bri­
lla aún, ni se siente alborear en el cíelo 
de Espafia.

Además, el canto llano (cantus-planus), 
cuyo origen se pierde en los orígenes de 
la Iglesia, exclusivamente verbal, según 
el ideal gregoriano, no debería ser acom­
pañado por instrumento alguno. Y  a fe 
(notémoslo de paso) que lo desearíamos 
ver instaurado en nuestros-templos, por­
que ni en esto ni en otras cosas nos re­
signamos a que la Iglesia romana se arro­
gue, en cuya empresa le ayudamos in­
conscientemente nosotros por prejuicios 
individuales o de nacionalidad que con­
viene sacudir, los honores y los derechos 
de la exclusiva.

Sin embargo, a pesar de la caracteristi- 
ca del canto eclesiástico-cristiano, unas 
veces por la deficiencia de los coros y 
otras por la necesidad natural, arriba di­
cha, de acompañar nuestros cantos con 
instrumentos, ha habido uno, uno sola­
mente, desde los primeros siglos, y repro­
bamos con todas las fibras de nuestra 
alma la intromisión de todo otro, sea de 
cuerda o de viento, y en especial el pia­
no, tantas veces excomulgado por la li­
turgia y por el arte; uno, decimos, que 
con toda justicia se ha conquistado el 
cariño de la Iglesia cristiana y la admira­
ción de los artistas: el órgano; este «mag­
nifico instrumento», como le llama Esla­
va; esta «grandiosa máquina de instru­
mentos», como le llama Castil-Blazze; 
este <rey de los instrumentos», «empera­
dor o pontífice de la música», como le 
denominan otros, que «reúne una nu­
merosa orquesta bajo las manos de un 
solo ejecutor», como dice Iriarte.

Débiles y pobres como somos, somos 
enamorados del órgano. Abominamos del 
piano en el templo, ya se habrán fija­
do nuestros lectores; nos atormentan los 
oidos, y más el espíritu, los violines, con­
trabajos, clarinetes, flautas y similares; 
nos desesperan, y  nos dejaríamos aspar 
primero que escucharlos, los bombardi- 
nos, redoblante, platillos, panderetas y 
demás familia; no nos satisface el armo­
nio, humilde seguidor (no merece ape­
llidarse rival) del órgano; es éste, sólo 
éste, quien tiene voz y voto en los tem­
plos cristianos.

Tertuliano atribuye la invención del 
órgano hidráulicoa Arquimedes (212 a. an­
tes de J. C.); Vitrubío y Plinio a Ctesibío 
de Alejandría (120 a. de J. C.). Cuenta 
Suetonio que Nerón se ejercitaba en él. 
La historia moderna hace mención del 
órgano que en 757 regaló Constantino 
Coprónimo a Felipe el Breve; y de] que
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el Califa de Bagdad envió a Cariomagno. 
El Papa Vitaliano parece que lo introdu­
jo en las iglesias hacia el aflo 660, según 
Alejandro Sardo en su D e ivent. rerum, 
sobre la invención de los instrumentos. 
Algunos aflos más tarde tos órganos de 
12 teclas eran numerosísimos.

En Europa, probablemente empezaron 
a construirse a principios del siglo ix, en 
que Iué instalado el primero en Aix-la- 
Chapelte. generalizándose su uso a me­
diados de este siglo, al extremo que no 
habia convento o iglesia alguna que ca* 
reciese de él. A  medida que progresaban 
las artes mecánicas, se perfeccionaba el 
órgano, contribuyendo a ello grandemen­
te el organero italiano Francesco Landi­
no, y más tarde el alemán Murude, con la 
adopción de los pedales, a la que siguie­
ron los registros. En Espafla cabe a la ca* 
tedral de Burgos el Jionor de haber sido 
la primera donde por los aftos de 1223 
dejó o(r el órgano sus majestuosos so­
nidos.

El malogrado organero bávaro Alberto 
Mertctin, fallecido el aflo pasado en Ma­
drid, y  constructor de los acabadísimos 
órganos de Guadalupe, en Extremadura, 
y de la catedral de Badajoz, a cuya inau­
guración tuvimos el honor de asistir y de 
tocarte, fué un entusiasta admirador de 
nuestros grandes órganos históricos. Co­
nocía todos los principales de Inglaterra, 
Alemania, Francia e Italia; respecto de 
Espafla, hasta los del viltorrio más apar­
tado; y no se cansaba de hacerse lenguas 
y de sacar de ellos fotografías que man­
daba a revistas extranjeras, como de ha­
llazgos técnicos en su época, y  en la pre­
sente como reliquias de arte. Del de To­
ledo (el conocido como det Em perador 
Carlos V), dijo que es único en el mando.

Finalmente, desde el siglo xvm hasta 
nuestros días, su complicado mecanismo 
ha alcanzado una peifección admirable, 
osaríamos decir que ha llegado a su má- 
ximum. con no haber logrado todavía la 
expresión directa, única cosa en que ie 
gana el armonio; pero que suple venta­
josamente con tas cajas o arcas de ecos y 
distintos manuales; habiéndose distingui­
do entre nuestros coetáneos como cons­
tructores, de tos franceses Erard y Cavail- 
lé-Coll. el inglés John Abbey, tos alema­
nes Vogter, Walker. y el susodicho Mer- 
tclin, y  los espafloles Roquet, Amezua y 
otros.

Muchas cosas, y de mucha enjundia, 
podríamos afladir sobre <Música Sacra>: 
el canto y el órgano; pero nos lo vedan 
los estrechos limites de un articulo. Diga­
mos solamente resumiendo que, a imita­
ción del pueblo escogido y  de la Iglesia 
cristiana de siempre cantemos a l Señor 
con árgano; y para decirlo con el ilustre 
obispo de Hipona, que to decía todo muy 
bien; <sabiendo ¡o que se canta, don he­
cho por Dios a tos hombres>. Porque es­
crito está (Sal., 89, 15); «Bienaventurado 
el pueblo que sabe aclamarle».

A q u i r r e  d e  z a b a l a .

F E M I N I S M O  Y  V A R O N I S M O

«V a rón  y  hem bra  los 

crió .» —  G énesis, /, 27.

UDO haber hecho Dios que tas fuen­
tes de la vida, para la propagación 
de la Humanidad, hubieran brota­

do de una manera distinta a como lo dis­
puso en su maravillosa creación; pero le 
plugo formar una pareja que fuese el com­
pleto de un fin determinado, de una mi­
sión prefijada, de an acto bendito.

A menudo se habla, haciendo compara­
ciones diferenciales, de tos valores del 
hombre y de la mujer, de los méritos de 
aquél y de ésta, de sus cualidades respec­
tivas. de sus derechos y deberes y  de las 
libertades de que gozan.

Nosotros trataremos el asunto atendien­
do al texto que encabeza estas lineas: 
•Varón y  hembra los crió».

Dios, como hablando consigo mismo, 
dijo: «No es bueno que el hombre esté 
solo: haréle ayuda idónea para él». Ya 
sabemos cómo dió a Adán un sueflo, ex­
trajo una de sus costillas y formó de ella 
a la mujer, ta cual presentó a Adán, vién­
dola éste sumamente semejante a él, 
como que tenia su misma carne, su mis­
mo hueso y su misma alma, que Dios ha­
bia infundido en ella con el mismo soplo 
de vida.

Ahora preguntémonos: ¿Qué es la mu­
jer con relación al hombre? Y  reciproca­
mente, ¿qué es el hombre con relación a 
la mujer? A  estas preguntas nos contesta 
bien claramente San Pablo: «Mas quiero 
que sepáis que Cristo es la cabeza de todo 
varón, y  el varón la cabeza de la mujer, y 
Dios la cabeza de Cristo» (l.“. Corintios, 
XI, 3). «Porque et marido es cabeza de la 
mujer, así como Cristo es cabeza de la 
Iglesia» (Efesios. V, 23). «Las casadas 
estén sujetasa sus propios maridos,como 
al Seftor» (Efesios, V, 22).

Además de lo que en este sentido nos 
dice San Pablo, la Historia nos demuestra 
que en todos los países, en todas las eda­
des, en todos los climas y en todas las le­
gislaciones, la mujer se presenta en orden 
jerárquico después de l varón, lo cual 
muestra que la mujer viene a ser la ayu­
da del varón, pero una ayuda idónea; 
esto es, hábil y  semejante a él.

La mujer tiene un valor que podíamos 
llamar absoluto, independiente det hom­
bre, toda vez que no es una cosa u objeto 
cualquiera, sino una persona. Ante Dios 
son lo mismo el hombre que la mujer;les 
da la misma ley, la misma gracia, los 
mismos sacramentos, ta misma salvación, 
la misma gloria y la misma condenación 
si no le aman.

Atendiendo al valor relativo de la mu- 
jer, como nos dice San Pablo y demues­
tra la Historia, debe estar sujeta al hom­
bre. al propio tiempo que el hombre debe 
protegerla y ampararla.

Ahora bien, ¿es por esto el hombre su­

perior a la mujer siempre? Nada de es o. 
Puede suceder, y sucede efectivamente, 
que la mujer sea superior al varón en ta­
lento, en virtud y en excelencia; como su­
cede también que un hijo o hija excedan 
a sus padres en conocimientos, en inicia­
tiva, en facultades, en virtud y  en fe cris­
tiana. Pero, sin embargo, la mujer debe 
estar sujeta a su marido, como el hijo 
está sujeto al padre, como al Seflor, repi­
tiendo la frase de San Pablo.

Pudo haber hecho Dios primero a la 
mujer y después al hombre para que fuera 
su ayuda, pero lo dispuso de la manera 
actual, y hemos de observar el orden que 
Él estableció, indicando una disciplina 
perfecta en la tierra.

Las opiniones de que el hombre es su­
perior o inferior a la mujer, que vale más 
o menos, que hace en la vida un papel 
más o menos importante, más o menos 
necesario, que tiene más o menos facul­
tades, son ridiculas, y no deben tener ca­
bida en tos cristianos, toda vez que el 
hombre se completa por la mujer y la 
mujerse completa por el hombre, forman­
do la pareja que ha de cumplir los fines 
para los cuales la hizo Dios.

Nuestra vida física, nuestro cuerpo, con 
todos sus misterios, con todos sus encan­
tos, con ta complejidad de sus fibras, con 
la aspiración de sus sentidos, no es otra 
cosa sino et arca donde se conserva et 
alma que, manos expertas, deben labrar, 
para que existan en eila ta noción y la 
gracia pura de Dios.

Nuestro cuerpo, tan deseoso de como­
didades, que fomenta tantas ambiciones, 
que alberga tantos rencores, que suscita 
tantos odios, que promueve tantas pen­
dencias, que propende de suyo al mal. es 
el archivo donde se guarda el alma que 
nos dió Dios, la cual hemos de conservar 
pura para poder gozar de su presencia.

Para labrar ese arca, para modelar ese 
cuerpo, los hizo Dios varón y hembra, 
para que vivieran juntos en et hogar, que 
no es el criadero de nuevas vidas, o algo 
asi como el establecimiento movible de 
la procreación de la especie, sino un nido 
de amor santo, donde el cuerpo y los sen­
tidos deben encontrar cuna, abrigo, en­
señanza, educación y  templo.

Por ese vínculo, que sólo debiera des­
hacerlo la muerte, se evidencia et valor 
del hombre y  de ta mujer, haciendo de 
ellos una cosa con una misma aspiración, 
con un mismo fin, con un mismo ideal, 
con los mismos derechos, con los mismos 
deberes.

Ahora inquiramos en nosotros mismos: 
¿A quién queremos más; a nuestro padre, 
o a nuestra madre? La opinión general 
es a ios dos igual, pues et mismo valor 
tienen a nuestro juicio en la sociedad el 
hombre y la mujer.

Santos M. MOLINA

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGÉLICA 2 0 1

DE A C T U A L I D A D
¡Silencio!

Hace quince dfas hicimos unas pregun­
tas a El Debate. Nos consta que nuestro 
periódico llegó a manos del director y de 
la redacción del diario clerical. Sin em­
bargo, éste no ha contestado. Lo esperà' 
baoios.

Ahora, que en esta ocasión no puede 
decirse aquello de <el que calla, otorga>. 
El que calla es que no quiere pasar por la 
vergüenza que supondría, no para nos­
otros precisamente, sino para otros, el 
dar una negativa, precisamente en estos 
dias en que Chicago, según palabras del 
Primado de Toledo, «está dando un envi­
diable ejemplo de libertad religiosa», y 
enque el dictador de Portugal declara que 
«mantendrá la más completa libertad para 
todas las creencias».

Lo que preguntábamos a ElDebate, ya 
saben nuestros amigos que-hoy por hoy 
es imposible en Espafla.

D o m i n g o  d e  R a m o s .

«

Peliagudo.

Una salvajada ha sido dias pasados 
comentario de Prensa: la del marido que 
castiga a la esposa desobediente, a la 
esposa que, contra la voluntad del'con- 
sorte, se hace cortar el pelo -a lo mucha­
cho*. La del marido que castiga a su mu­
jer afeitándola la cabeza y echándola de 
casa hasta que le hayan crecido trenzas 
tan largas como antes de Ja desobedien­
cia.

Plumas maestras han dedicado largos 
articulos comentando el caso desde un 
punto de vista de derecho, desde un pla­
no psicológico-social. Hemos nosotros de 
hacer breves líneas en su aspecto pura­
mente religioso. Nuestra deducción es 
que los cónyuges no son cristianos. Nin­
guno de los dos; ni el marido ni la mujer. 
No conocemos su fe  religiosa. Quizá 
alardeen de creyentes, oigan misa, con­
fiesen, comulguen, sean cofrades de no­
vena y escapulario. Quizá adornen sus 
balcones con percalinas y cartulinas el 11 
de Junio.

¡Quizá! Pero cristianos no son. Han de­
mostrado no serlo. Él y ella.Cristianismo 
es amor. Amor a propios y extraños. 
Cristianismo es obediencia, humildad, 
paciencia, amabilidad. Ninguna de estas 
características cristianas han demostrado 
en este caso los esposos.

Tal cual el mundo está, no nos extrafla 
el capricho femenino; ¡la moda, la picara 
moda! He ahi el tirano. Por la moda gas­
taron miriñaque, polisón, corsé de balle­
nas, cola barredera. Por la moda se ven 
escotes extraordinarios y faldas incom­
prensiblemente cortas yceflidas. El mo­
disto, el artista peluquero, el proyectista 
de figurines, hacen de las mujeres lo que

quieren: unas veces, toneles; otras veces, 
flautas. O exuberancias curvilíneas o toda 
la monotonía de la linea recta. No nes 
extrafla el capricho femenino, dada la 
actual psicología social. ¡Están algunas 
tan bonitas con su pelo corto! ]Es tan 
grande en ellas el instinto de agradar!

La mujer de nuestra historia — triste 
historia — quiso «ir a la moda», estar bo­
nita, gustar al maridito, modificar su cri­
terio con la elocuencia del hecho consu­
mado. Quizá influyó la comodidad, la hi­
giene. Si el marido fuera cristiano con­
vencido, y convencido del cristianismo 
de su mujer, no la prohibiera el capricho. 
Complaciente, carifloso, bastara que ella 
lo indicase para que él lo deseara. No 
había en ello nada de pecaminoso. ¿Creia 
el marido que aquello no estaba bien, 
que no debía hacerse? Pues bastaba una 
leve insinuación para que, sí la mujerera 
cristiana, amante del marido, obediente, 
complaciente, se resignase a seguir lu­
ciendo su hermoso pelo largo en esplén­
dido moflo.

Mas no fué asi. Ninguno de los dos era 
cristiano. Cada uno era muy suyo, muy 
voluntarioso. ¡Qué le importaba a él el 
caprichito de la esposa! ¡Qué le importa­
ba a ella la negativa del marido! Si él 
fuera cristiano, habria accedido. Si ella 
lo fuese, no desobedeciera. Pero desobe­
deció, y el enfado del marido fué justo. 
Un cristiano habria cariflosamente re­
prendido la mala acción, habria llevado 
con paciencia el femenino desplante; mas 
nunca se le ocurriera la idea del castigo; 
el duro castigo de afeitar la cabeza; el 
más duro de arrojar del hogar a la esposa, 
castigo peligroso.

Es probable que los dos hayan recibi­
do educación religiosa, aparentemente re­
ligiosa; que de niflos hayan hecho su pri­
mera comunión vestidltos de blanco; que 
un cura les haya leído la epístola de San 
Pablo y  bendecido su unión. Es proba­
ble. Pero ni catecismo, ni misa, ni episto­
la, ni bendición, sirvieron de nada. ¡No 
eran cristianos! Lo demuestra su conduc­
ta. Conducta de violencia. Y  la violencia 
no ha sido nunca cristiana. Nunca. En 
ningún caso Ni en la vida privada ni en 
la pública. Puede un cristiano agraviar­
se por la conducta de la mujer propia, 
reprenderla, mostrarse resentido, menos 
afectuoso, pero nunca llegar a la vio­
lencia.

Esta violencia tiene su origen en que 
aqui, en nuestra pobre patria, sede de 
irreligioso fanatismo, no se ensefla el 
Evangelio. Tiene la educación un carác­
ter superficialmente religioso, supersti­
cioso. Pero la doctrina de Cristo, la ver­
dadera, no se inculca en el corazón de 
las criaturas. Cuando en los corazones 
reine Cristo, no habrá maridos iracundos 
afeitando a sus mujeres la cabeza.

L . V.

Un iluminado.
Hace pocas noches le i yo  en L a  V o z  

lo  del curandero de Bujaraloz.
Un caso curioso, cierto en apariencia, 
que aquí se repite con mucha frecuencia.
En una velada del pasado Enero, 
habló San Antonia con un caminero, 
y le dijo; — Am igo, yo  te doy virtud, 
para qne al enfermo vuelvas la salud. 
Rezando devoto varias oraciones, 
hallará consuelos en sus aflicciones.
Mas para que sea completa la cura 
se ha de dar de grasa una buena untura. 
Desde aquel momento y en número atroz, 
van los incurables a  Bujaraloz.

Sale el curandero, a ltivo y sereno, 
y  dice al enlermo; — U»ted no está bueno - 
— Tü te curarás — murmucí, rezando.
(Pero el caminero no asegura cuándo )
SI es hombre el que lem e  que acabe su vida, 
manteca de cerdo ie manda en seguida.
Pero si es sefiora la enferma y  enteca, 
de cerda le  encarga que sea la manteca.
Y  asi ios enfermos se vuelven a casa 
lienosde esperanzas y  lletios de grasa. 
Encargando al prójimo vaya  precavido, 
llevando manteca, porque alll ha subido.

iParece mentira que en el sifílo veinte 
con estos m ilagros comulgue la gentel
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L a  R e d a e c ió n  d e

España Evangélica
está formada por Adolfo Araujo, Carlos 
Araujo Garcia, Agustín Arenales, Fer­
nando Cabrera, Alejandro Campo, Jorge 
Fliedner, Juan Fliedner, Claudio Gutié­
rrez Marín y  Luis Villaoz.

Recom iende a sus am igos

E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A
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Noticias del Extranjero

«L a  joven China».

Es de grave importancia el movimiento 
anticristiano que en China está desarro­
llándose. Movimiento que tiene su origen 
en que alli, como en otros muchos paises. 
está llamándose Cristianismo a lo que no 
lo es. Aventureros sin escrúpulos, pero 
apodándose cristianos, han invadido 
China como terreno conquistado para sus 
especulaciones, haciendo a los naturales 
victimas de explotación escandalosa. Tal 
conducta, europea, no cristiana, ha reper­
cutido en sentido religioso.

En 1922 se constituyó en Shanghai una 
federación de estudiantes chinos en opo­
sición a la Federación Cristiana Univer­
sal de Estudiantes, a la que se acusaba 
de instrumento al servicio del capitalis­
mo e imperialismo occidental. Y  asi debe 
ser en cuanto que los estudiantes chinos, 
y con ellos bastantes intelectuales, reco­
nocen lo mucho bueno que hay en nues­
tra civilización, achacándolo al espíritu 
científico, y achacando también a origen 
cristiano todo lo malo, todo lo que la cul­
tura occidental ha hecho padecer a China.

A la federación de estudiantes chinos 
se ha sumado buen número de intelectua­
les educados en Francia y Japón, ateos 
casi todos, entusiastas del <positivismo 
cientifico», de la libertad y del naciona­
lismo.

Desde 1924 la propaganda anticristiana 
se especializó contra los establecimientos 
de enseñanza. Numerosos libros, folletos, 
artículos y  manifiestos acusaban a los 
colegios cristianos de trabajar en la des­
nacionalización de la juventud china.

Los acontecimientos de Mayo de 1925, 
cuando la poücla internacional de Shan­
ghai cargó contra grupos de estudiantes 
chinos, muriendo algunos, hecho que 
tuvo formidable resonancia en todo el 
pais, recrudecieron el Fervor nacionalis­
ta y  anticristiano.

Los jóvenes chinos, enemigos del Cris­
tianismo, sacan partido délas circunstan­
cias, haciendo a nuestra religión su res­
ponsable, y poniendo bien de relieve las 
fallas de los individuos, de las iglesias y 
de los gobiernos de las naciones cris­
tianas.

Puede afirmarse que el porvenir del 
Cristianismo en China depende del tacto 
de las sociedades misioneras yd e  la acti­
tud de los gobiernos de las naciones oc­
cidentales que tienen en tan vasta repú­
blica intereses comerciales y financieros.

Es preciso que las Misiones sepan re­
conocer lo que haya de hermoso y legíti­
mo en el patriotismo de los «Jóvenes 
chinos>. Queno confundan los intereses

Agente de ESPAÑA EVANGÉUCA 
en Portugal. 

S r .  M . C E R Q U E I R A
A V E N ID A  D A  B O A V IS T A , 719.- P O R T O

políticos de las diversas naciones a que 
pertenecen con los intereses de la causa 
cristiana en China. Que sepan guiar el 
entusiasmo juvenil que por la ciencia 
siente la «Joven Cliina>. Que sepan afir­
mar sin vacilación que el Cristianismo no 
es opuesto al verdadero espiritu científi­
co. Y, sobre todo, que desautoricen siem­
pre que haya lugar las extraümitaciones 
de negociantes y  arrivistas.

Si«

*H A B R A  M Á S  D ESPU ÉS*

Un pastor evangélico recibió cíen duros 
para que los remitiese a un amigo nece- 
sitado. Y  creyendo que era mucho para 
mandárselo de una vez, metió en una 
carta cinco duros, y se los mandó a su 
amigo, escribiendo en el sobre estas bre­
ves palabras; «Habrá más después.> Al 
cabo de algunos días recibió el amigo 
otra carta con otros cinco duros, y otra 
vez las palabras: «Habrá más después.» 
Pasado otro plazo, se repitió la remesa, y 
así hasta acabarse el dinero, y siempre 
con el estribillo: «Habrá más después», 
que a él tanto le agradaba.

Amigo, cada bendición qUe te concede 
Dios, viene acompañada por la misma 
promesa: <Habrá más después.»

«Te perdono tus pecados; pero habrá 
más después.»

«Te justifico por la justicia de Cristo; 
pero habrá más después.»

«Te adopto por hijo; pero habrá más 
después.»

<Te educo y preparo para el cielo; pero 
habrá más después.»

<Te comunico una gracia tras otra; pero 
habrá más después.»

«Te soportaré y guardaré hasta la ve­
jez; pero habrá más después.»

«Te sostendré en la hora de la muerte, 
y mientras penetres en el mundo invisi­
ble te acompañará mi mano consoladora, 
hasta que entres en la gloria celeste; 
pero aún «HABRÁ MÁS DESPUÉS».

«■»¿‘»i

Alianza Evangélica Española.

Temas de oración para Julio.

A C C IÓ N  D E  G R A C IA S ;

Por la feliz terminación del curso aca­
démico.

Por la intensa labor realizada por las 
iglesias y  misiones evangélicas.

Por las noticias de Marruecos, que per­
miten augurar un mejor estado de cosas.

S Ú P L IC A S :

Por los preparativos y  celebración de 
los grandes Congresos de Esfuerzo Cris­
tiano, en Londres, y de Uniones Cristia­
nas de Jóvenes, en Helsingfors.

Por los hermanos que son víctimas de 
atropellos a causa de su fe.

Por la libertad de cultos en Espafia.

E L  R E G R E S O  

D E  U N  Hi jo  P R Ó D I G O

Creo que será interesante para los her­
manos españoles conocer algo de los 
triunfos de! Evangelio en Portugal. Por 
eso me atrevo a referiros la maravillosa 
vuelta al hogar paterno de un hijo pró­
digo.

Nosotros, los europeos, reconocemos 
que la guerra dejó en nuestro continente 
terribles huellas. La corrupción aumentó 
extraordinariamente; mas por un efecto 
maravilloso, aumentaron también las 
oportunidades para anunciarse el Evan­
gelio. En Portugal, personas de todas las 
clases sociales están despertando para 
seguirlas enseñanzas de Cristo.

Entre esas personas hay un oficial de 
nuestro ejército, el cual estuvo en las 
campañas en África y en Francia. Es inte­
resante la historia de la conversión de 
este hermano, y más interesante aún sa­
ber que su vida ha sido de tal modo regu­
lada, que los soldados se disputan el ser 
su ordenanza. Este hermano oyó el Evan­
gelio cuando todavía era joven. Le gustó 
mucho; pero la gloría pasajera de este 
mundo, los placeres engañosos y la in- 
iluencla de los camaradas, le arrastraron 
por el camino ancho. Durante veinticinco 
años estuvo sirviendo y recogiendo las 
amargas consecuencias del pecado. Tris­
te y  dolorido fué a una ciudad donde te­
nía que ser sometido a un examen médi­
co. Estando alli, y  anies de que se pusie­
ra en manos del médico, tuvo la dicha de 
entrar en una iglesia bautista. Los him­
nos, las oraciones y  la predicación desper­
taron en él gratos recuerdos del primer 
amor que habia dejado. Una honda lucha 
se trabó en su alma. Reconoció que habla 
pecado gravemente, pues conociendo la 
luz, amó más las tinieblas que la luz. Ya 
no se consideraba digno de la misericor­
dia divina; pero muchas oraciones y mu­
chos esludios de la Biblia, lograron tran­
quilizar y  llevar al aprisco a aquella ove­
ja descarriada del Sefior.

Esle hermano vive en un ambiente muy 
reaccionario; però, a pesar de esto y de 
las muchas críticas de que es objeto por 
parte de sus colegas y  otras personas, se 
esfuerza por levantar muy alto la bande­
ra del Evangelio. Para asistir a los cultos 
tiene que recorrer a pie una distancia de 
seis kilómetros. Peto lo hace con mucho 
gusto, a causa del amor que siente por la 
palabra de Dios. La distancia no le impor­
ta, como no le importa tampoco tener sólo 
campesinos por compafleros en la adora­
ción a Dios.

¡Qué grande y  qué misericordioso es el 
amor de Dios! ¡Gracias a Él, por el regre­
so de aquel hijo pródigo al hogar pater- 
nol Que otras ovejas descarriadas sigan 
tan bello ejemplo.

R A U L  PINTO DE CARVALHO.

S u s c r lb n s e  i  ESPDHS E v m G É l l c g
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Esta semana:
MADRID. — 27.— Cullos pú­

blicos con predicación: Once de la mafla­
na, Trafalgar, Noviciado, Lavapiés, Cala­
trava y  Beneficencia. Seis de la tarde, 
Beneficencia y Lavapiés. Nueve de la 
noche, Calatrava, Noviciado,Trafalgar y 
Mesón de Paredes.

BARCELONA. — D om ingo 27.— Cultos 
públicos con sermón. Por la maflana: diez, 
Clot; diez treinta, Pueblo Nuevo: once, 
Ripoll, Diputación y  Sans. Por la tarde: 
cuatro, Sans; cuatro y media, Diputación; 
seis, Ripoll. Por la noche: ocho, Clot y 
Pueblo Nuevo.

De la obra en Madrid.
Por acuerdo de la Junta de Pastores, y 

siguiendo la costumbre de aftos anterio­
res, quedan suspendidas, hasta el próxi* 
rao Octubre, las reuniones mensuales de 
oración unida de los primeros jueves de 
mes.

s  m

De Cartagena.
Nuestro querido amigo el pastor de 

Cartagena, Rdo. José Crespo, nos escribe 
con fecha 15 del actual:

«En la madrugada del Domingo ha pe­
ligrado esta casa-misión, Rosario, 51, a 
consecuencia de un formidable incendio 
en un taller de ebanistería contiguo, de 
cuyo edilicio sólo han quedado las cuatro 
paredes. Gracias sean dadas a Dios; sola- 
mente ha ardido una pequeña depen­
dencia.

De la magnitud del incendio da idea el 
que esta noche aún continúa ardiendo y 
humeando el rescoldo, apesar de que el 
Domingo por la noche todavia arrojaban 
agua los bomberos.

Elevamos acciones de gracias al trono 
de nuestro buen Padre, que no ha permi­
tido sucediera lo que habria llenado de 
consternación a sus hijos y de alegria a 
los enemigos del puro Evangelio->

Nosotros felicitamos a nuestros amigos 
de Cartagena, y con ellos damos gracias 
a Dios por su misericordia.

s *
Una gran necesidad.
El local propio.

Problema latente es éste entre los ele­
mentos evangélicos en general. Problema 
de gran importancia y  vitalidad, máxime 
en las circunstancias especiales por que 
atravesamos. El resolverlo es una necesi 
dad. La solución reside en la ayuda 
mutua.

Esta necesidad se presenta en su perio­
do álgido en la Iglesia de Sans (Barceló* 
na) en la actualidad. De algunos años a 
esta parte, y gracias a las bendiciones del 
Seflor, esta Iglesia prospera visiblemen­
te. Pero como es natural, este progreso

acarrea necesidades, en especial en lo re­
ferente al local, que, a pesar de todos los 
esfuerzos y  la buena voluntad de l(̂ s con­
gregantes, no se pueden atender. Esta 
Iglesia (que no recibe ayuda de comité 
alguno), tiene, además, obra en las pobla­
ciones de Mataró y San Pol de Mar. En 
1924 esta Iglesia hizo un esfuerzo para el 
logro del local, recaudándose con tal ob­
jeto la cantidad de 4.050 pesetas. De en­
tonces hasta la fecha esta cantidad ha 
crecido muy poco, pues todos nuestros 
esfuerzos los han absorbido las necesida­
des de la obra. Pero sintiendo la necesi­
dad de poner término a esta situación, 
nos reunimos el dia 11 del presente, a fin 
de determinar el camino a seguir. Se 
nombró la siguiente Comisión: D. José 
Canosa, D. Samuel Espert, D. Francisco 
Domenech, D. Mariano Navarro y el que 
suscribe.

Sabe esta Comisión que todas las igle­
sias tienen necesidades que cubrir; pero 
ante lo imperioso de la que en ésta se 
siente, se toma la libertad de hacer un 
llamamiento especial a todos los evan­
gélicos en general, con la confianza pues­
ta en Dios Todopoderoso.

No podemos ni queremos pedir lo que 
otros necesitan tanto como nosotros, pero 
acordándonos délas palabras déla mujer 
cananea a Jesús, esperamos vernos ayu­
dados con algunas colectas especiales, y 
con el pequeflo esfuerzo de cada uno de 
los evangélicos españoles.

Para toda clase de detalles, se puede 
escribir a Pedro Giménez, calle de Santa 
Catalina, núm. 5,3.®, Sans (Barcelona).

Para donativos, con la expresión «Pro- 
local>, a D. Teodoro Fernández, pastor, 
calle Diputación, 16. Barcelona. — Por la 
Comisión, Pedro Giménez.

*  *

Grata visita.
Hemos tenido la satisfacción de tener 

entre nosotros, durante tres días, al 
Rdo. Daniel Regaliza, Presidente del Si-

Terminado el primer semestre 
del año, éste será,

DEFINITIVAMENTE,
el último número que en­
viaremos a cuantos no han 
renovado todavía sus abo- 

nos para el año actual •:

nodo de la Iglesia Reformada, y a su sim­
pática hija Eunice.

Debido a las circunstancias criticas 
porque atraviesa actualmente esta Obra 
evangélica, y de las que ya me ocuparé 
en otra ocasión, la permanencia en Má­
laga de nuestro querido amigo no ha te­
nido para él todos los atractivos que nos­
otros hubiéramos querido. A  veces, aun­
que la voluntad sea muy grande, las cir­
cunstancias son las que mandan.

A  recibirlo a la estación lueron, en re­
presentación de la Sociedad de Esfuerzo 
Cristiano, las señoritas Noemí Buigues 
y  Guillermina Pimentel.

En el culto vespertino del Domingo de 
la Santísima Trinidad tuvimos el placer 
de oir el elocuente y  edificante sermón 
con que nos deleitó el Sr. Regaliza.

El lunes siguiente visitó ias escuelas, 
haciendo preguntas de varias asignatu­
ras a los niflos y  nlñas-

La noche del mismo díala Sociedad de 
Esfuerzo Cristiano celebró en nuestro do­
micilio particular una reunión familiar, 
intima, por decirlo asi, en la que fueron 
leídos breves discursos de bienvenida 
por varios socios, siendo contestados por 
nuestro huésped con la sencillez y modes­
tia que le caracterizan. (Adulaciones apar­
te.)

El Sr. Regaliza ha marchado tristemen­
te impresionado, al ver el estado anormal 
de nuestras escuelas; pues habiendo teni­
do que abandonar los salones en donde 
estaban instaladas, por haber sido adqui­
ridos por el Ayuntamiento para su demo­
lición, hemos tenido que trasladarlas al 
piso que habitábamos, que carece en ab­
soluto de condiciones pedagógicas.

Que Dios bendiga a nuestro amado 
hermano en la delicada misión que des­
empeña son los vehementes deseos de 
sus amigos de Málaga.— José Pim entel 
Vega.

*  *
R E G IS TR O

B a u tL im o . —  Ig les ia  d e l R edentor. M adrid  (B en e ­
ficencia ) E l D om in go  ú ltim o  fué adm in istrado  el 
sacram ín io  d e l bautism o a  un niño, h ilo  de D . Joa­
quín Barranco y  D.* Ju lia  SSagar, rec ib ien do  el 
n om bre d e  Ju lio. M uchas bend iciones para  e l h ijo  

y  lo s  padres.
Fa llec lm len ros . - Ig le s ia  Evangélica  Española, Cá­

d iz, E i 15 d e l  actual d u rm ió  en e i S e flo r D." M agda­
len a  R ib era  Sánchez, esposa d e  D. Francisco de 
V a inas, p rofesor e va n gé lic o  en e l Puerto  d e  Santa 
M aría , e h ija  p o lít ica  d e l pastor de Cádiz, D . M a­
nuel de V argas. E l sep elio  lu v o  lu ga ra l d ia  sigu ien­
te en e l cem en terio  c iv il.o t ic ia n d o  e l pastor D .E n ­
riqu e T o m es . Q ue e l  S e fio r p rod igu e sus consuelos 

a las atribu ladas lam llias.
—  Ig les ia  E van gé lica , Escoznar. E l 30 d e  M a yo  la- 

llec ió  e l  n iño  de ca torce  m eses de edad, h ijo  de don 
M anuel M oreno, m aestro de esta m isión . L e  en via ­

mos nuestro sentido pésam e.

we—í »»ew  cgj

N U E S T R A  E S T A F E T A

A. G. V̂ ., Q a iro g a . —  L e  rem itim os las  lapas y  e l nú­
m ero  que solicitaba. Suponem os que le  habrán 
rem itido  tam b ién  e l a lm anaque. T ien e  usted abo­
nada su suscripción únicam ente hasta fin  de este 

mes.
Ind ices. - L o s  h em os rem itid o  según ped ido, a 

P .  C., P on teved ra ; J. C ., Ruhl-

Ayuntamiento de Madrid



204 ESPAÑA EVANGÉLICA

Esfuerzo Cristiano

En qué debemos perseverar.

Dom.. 4 de Julio. Hedí., 20.17-24.
Hebreos, 12,1-4. 

Lecturas diarias,
L u n e j . . M orando en C risto . . . Juan, 15 ,1-7.
M artes. , Asiéndose a  la  fe  , . . . Heb.,10,3!>'39,
M iérco les. P e r s e v e r a n d o  en el

b i e n ........................... R om .. 2, 4-7.
Ju eves . . E n e l s e r v l c l o ........... Q á l . ,6,7.10.
V ie rn es .. E n la con sa g ra c lón . . . E l., 4. 20-24.

S á b a d o , .  E n la le a lta r t ................A poc., 2, 8-11.

Notas de introducción.
Perseverar en ¡a semejanza de Cristo. 

He aquí el verdadero crecimiento. No nos 
volvemos santos en un momento. Somos 
diamantes en bruto y tenemos necesidad 
de mucho pulimento. Perseverar en el 
bien obrar, aunque no nos lo agradezcan. 
Muchos cesan de obrar bien cuando no 
perciben por ello la debida gratitud; pero 
nuestro deseo ha de ser proseguir por el 
camino del amor, y algún día cosechare­
mos abundantes bendiciones.

Perseverar en nuestra educación. Esta 
no debe cesar al abandonar la escuela. 
Entonces es cuando empezamos a apren­
der muchas cosas. Nunca halfaremos el 
término de nuestra educación. Perseve­
rar, aunque veamos fracasos. Probémoslo 
de nuevo. Las grandes victorias muchas 
veces han venido después de amargas 
derrotas.

ilustraciones.
Es costumbre decir esto no puede ha­

cerse, no hacen nunca uso de la perseve­
rancia, y no la necesitan, porque, real­
mente, son !os que siempre fracasan. Na­
die creia que los buques de hierro flota­
rían, excepto los que perseveraron.

Kitto, el autor del famoso diccionario 
de la Biblia, fué un sordo ignorante, y 
sólo con la constancia y la paciencia 
llegó a ser un gran escritor biblico. Una 
mente con una determinación fírme, nun­
ca fracasa. Un gran abogado dijo una 
vez; «No hay nada mejor para un joven 
abogado que el estar medio arruinado: 
esto le hará vivir como un ermitaño y 
trabajar como un caballo.»

Temas para pensar.

¿Qué es la perseverancia? ¿Cómo pue­
de ser usada mal la perseverancia? ¿Por 
qué debemos perseverar en mejorar 
nuestro carácter?

Pensamientos.
Cuando estés seguro de la verdad, 

mantente en esta posición. — Whipple.
Búsquese la obra que se desea y  man­

téngase firme en ella. Es ei hombre que 
persevera el que triunfa. Pero antes es 
preciso saber lo que se persigue. — G. H. 
Jaanes.

Sociedades infantiles.
Un consejo de Salomón.

Dom., 4 de Julio. Eccl., 12 ,1.

Cosas de !as cuales debemos acordar­
nos diariamente: Obrar el b ien, orar, 
amar. Cosas que nos recuerdan ei amor 
de Dios: La  Biblia, la  Naturaleza, el a li­
mento, el vestido, etc. Por qué acordarnos 
de Dios en la juventud: Porque É l se

acuerda de nosotros en todo tiempo; 
porque la Juventud es lo  m ejor de naes 
ira vida. Cómo ayudar a otros a acordar­
se de Dios: Hablándoles de El, amándo­
los, orando p o r ellos, haciéndoles bien.

Importante para las Sociedades 

de Esfuerzo Cristiano.

Relacionada con la Convención mun­
dial de E. C., que ha de celebrarse en 
Londres el próximo mes, habiá ailí una 
Exposición de objeíos propios para ES­
FUERZO CRISTIANO (fotografías,litera­
tura, programas, etc), y se ruega a las so­
ciedades que envíen a la expresada ex­
posición cuantos objetos puedan ser allí 
interesantes, en la inteligencia de que 
todo les será devuelto.

Asi, pues, las Sociedades españolas 
de E. C. que tengan interés en mandar 
algo para que sea alii exhibido, sírvanse 
enviarlo con prontitud al secretario don 
José Capó, Meridiana, 163, Barcelona.

EL  INDICE.
se ha publicado ya y lo remitiremos 
a cuantos coleccionistas lo soliciten.

L A S  T A P A S
se han puesto a la venta a ios precios 
siguientes, incluyendo gastos de co­
rreo y  certificado: Espafla y Améri* 
ca, 3 ptas. Extranjero, 3,50 ptas.

Notas explicativas
de las Lecciopes Dominicales 
Internacionales para  1926.

Tetremos todavía algunos ejem­
plares de esta obra tan útil para los 
instructores de las Escuelas Domi­
nicales y para todos los cristianos 
amantes del estudio de la Biblia.

Contiene un caudal de pensa­
mientos, ejemplos, comentarios y 
lecciones prácticas, no sólo sobre 
ias lecciones internacionales, sino 
también sobre otras series de lec­
ciones especiales para párvulos y 
niños del departamento primario.

Hemos rebajado el precio a c in c o  
p e s e t a s ,  franco de porte.

M .  ie M icacioiies Relliiosas
Flor Alta, 2 y 4, 1." ■ MADRID

ALG UNO S de los puntos de Ma­
drid donde se v e n d e  E SPAÑA  

EVANGÉLICA:
Antón Martín, Estación del Metro; San 
Bernardo (Ministerio de Gracia y Justi­
cia, Noviciado y esquina  travesía de 
Pozas): Fuencarrai (Tribunal de Cuen­
tas); Alcalá, frente al edifìcio del Fénix.

Escuela Dominical

Israel, esclavizado en Egipto.

4 de Julio. Ex.. 1, ].14.

T e x t o  A u r e o :  N o dejará Jehová su pue­
b l o . - S a ] . . 94, 14

Hace dos semanas vimos a la familia 
de Jacob recibida en Egipto por José, y 
colocada en ia parte mejor de aquel país. 
Un pueblo nómada, como hasta entonces 
habia sido, necesitaba precisamente un 
lugar como Gosén, donde pudiera crecer 
y  desarrollarse sin luchar con vecinos 
hostiles: alli estaban también en contacto 
con la civilización más adelantada de 
aquel tiempo, y  podian aprender de los 
egipcios lecciones muy útiles en las artes 
y  en las leyes.

Por otra parte, el mismo menosprecio 
que los egipcios sentían hacia ellos ha 
impedido que el pueblo elegido se mez­
cle con otra raza y pierda su carácter y 
sus costumbres peculiares. Pero, como 
dice un autor, la antipatia de raza no hu­
biera bastado para impedir la absorción 
de los israelitas por el pueblo egipcio. 
Había otra causa de separación, y  era la 
vida religiosa de los hebreos. Ellos no 
habían olvidado la promesa que Dios ha­
bía hecho a sus padres, cuyos huesos re­
posaban en la cueva Macpheia, en tierra 
de Canaán. El mismo José les habia jura­
mentado para que llevaran allí su momia 
cuando Dios los visitara y los llevara a la 
tierra prometida. Los israelitas tenían un 
gran ideal, vivían para el porvenir. Te­
nían un Dios santo y  justo,en cuya pala­
bra podian confiar, cosa que otros pue­
blos no podian hacer con sus dioses. La 
creencia en un Dios moral hizo morales a 
los hebreos y les dió una fortaleza inven­
cible.

Y  ahora, al cabo de unos trescientos 
aflos, después de la muerte de José, el 
libro del Exodo nos presenta un cuadro 
sombrio de opresión, crueldad y tiranía. 
Ha habido un cambio de dinastía, y reina 
un rey que no sabe nada de los servicios 
prestados a la nación por aquel gran pri­
mer ministro que perteneció al pueblo 
extranjero. Sólo ve el peligro de que 
aquel pueblo se multiplique demasiado, 
se alíe con enemigos de Egipto en caso 
de guerra y se vaya del país.

Ramasés II, que parece haber sido el 
faraón que oprimió a los israelitas, fué, 
para la historia profana de su pais, un 
gran monarca. Levantó grandiosos mo­
numentos, pero io hizo a costa de milla­
res de vidas humanas. Herodote dice 
que 120.000 trabajadores perdieron la 
vida en la construcción de un canal en 
tiempos del faraón Necao. Así se ha­
cían las grandes obras públicas en aque­
llos tiempos, y aun en tiempos menos re­
motos.

La opresión no produjo ios resultados 
que los opresores esperabas. Nunca ios 
ha producido. El pueblo de Israel, como 
el Israel espiritual de Dios en todos ios 
tiempos, crecía y se multiplicaba bajo la 
opresión. Lo que ai pueblo de Dios hace 
más daño, no es la persecución, sino la 
protección del mundo.

T i p o g r a f ía  A r t ís t ic a
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